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Este verano hemos aprendido sobre la monarquía en el Antiguo Testamento. Empezamos con Saúl, luego David, ahora Salomón. Saúl estaba loco por el poder. Él se negó a entregarlo y trató de asesinar a David. David era apasionado hasta el punto de cometer adulterio y asesinato. Su hija fue violada por su hermano y uno de los hermanos asesinó al otro. Salomón es presentado como alguien que quiere sabiduría que le ayude a tomar buenas decisiones para su pueblo. Lo que nuestro leccionario omite es que Salomón tomó una esposa extranjera, adoró a dioses no solo a Yahvé, e hizo que las tribus se dividieran en dos reinos debido a su gobierno opresivo. 

Lo que me encanta de nuestro Antiguo Testamento es que a las personas no solo se les presentan sus buenas cualidades. Se les presentan sus defectos. La codicia de Saúl por el poder. La pasión incontrolada de David y el estilo de liderazgo opresivo de Salomón. Los tres eran defectuosos. Y los tres fueron llamados y ungidos por Yahveh. 

Todos los defectos escritos sobre ellos afectaron el futuro de la nación de Israel. La historia escrita de los israelitas es única en la forma en que presenta los logros y los defectos de los israelitas. Otras historias de la misma época hablan de victorias militares y líderes que son semejantes a dioses. Según el texto del Antiguo Testamento, Yahvé no quería que las 12 tribus de Israel tuvieran un rey central. El pueblo insistió en un rey y Yahvé cedió. Yahvé sabía que el pueblo sería influenciado por el poder y la pasión. Tomaron su lealtad a Yahvé y se la dieron a un rey humano. Las historias sobre reyes en el Antiguo Testamento son en realidad historias sobre cómo vivimos con Dios. Son lecciones sobre cómo vivimos con lo que Dios nos ha dado en nuestros talentos y en nuestras características. Nuestros rasgos de carácter nos hacen ser quienes somos. Pueden ser debilidades o fortalezas dependiendo de cómo las utilicemos. Son parte de lo que significa ser humano. 

 Piensa en el rey David. Era un líder humilde que amaba a Yahvé y podía ser corregido por Yahvé. Debido a su pasión, sentía profundamente por la gente y ponía a la gente en primer lugar. Su pasión por los salmos es una de las poesías más hermosas jamás escritas. Al principio del reinado del rey David, era un buen rey. Luego, sus fortalezas se convirtieron en sus defectos. Su pasión se salió de control con su deseo por Betsabé. Vio cómo su pasión sexual fuera de control se transmitía a su hijo, Amnón, quien violó a su hija. Su familia se fragmentó en la muerte y la destrucción.

Cuando reflexionamos sobre todas estas historias que leemos este verano, debemos recordar cuándo se escribieron y por qué se escribieron y circularon. Estas historias fueron escritas entre 500 y 700 años después de que se dice que ocurrieron estos eventos. Sabemos esto por el estilo de hebreo utilizado, las referencias hechas y el material utilizado para escribirlas. En la época del rey David, no existía material escrito. Las tablillas de piedra fueron grabadas. Las historias de la monarquía que tenemos están en pergaminos. Datan de alrededor del 500-600 a.C., cuando los israelitas fueron llevados al exilio. 

Estas historias fueron escritas por un pueblo traumatizado. Eran un pueblo exiliado de su patria que necesitaba tener una identidad propia. Necesitaban historias de antepasados que fueran valientes, fuertes y defectuosos. Les dio antepasados y una herencia que podían entender. Así fue como sobrevivieron al exilio y cómo se convirtieron en un pueblo al servicio de un solo dios. Hasta este punto que tenía muchos dioses Y Yahvé. Pero a medida que se diferenciaron, se volvieron monoteístas, lo que significa que solo servían a un dios. A diferencia de sus captores, solo adoraban a Yahvé. Los apartó de la gente y los dioses de Babilonia y Asiria. 

Así que hoy se nos da el ejemplo de cómo nuestras personalidades pueden ser usadas para bien o para mal. Estamos llamados a reflexionar cómo hemos experimentado nuestros propios rasgos de personalidad como fortalezas y debilidades. 

Piensa en ambos lados de estas emociones / rasgos de personalidad.
1. Avaricia: generalmente pensamos en la codicia como algo que hacemos para explotar y tomar de los demás. Es cuando queremos algo para nosotros mismos. La codicia ha facilitado la autopreservación de los seres humanos en tiempos de escasez cuando nuestros antepasados acaparaban alimentos. Los primeros discípulos de Jesús eran codiciosos. Querían a Jesús para ellos y después de su muerte, fueron muy protectores de su cuerpo. La Madre Teresa era codiciosa en su deseo de servir a los pobres. Los misioneros son codiciosos en su búsqueda de difundir creencias. 

2. Arrogancia: ser arrogante puede dificultar el trabajo con los demás. Las personas arrogantes tienen un sentido de control y una alta autoestima. A veces estas características son necesarias en los líderes. 
3. Miedo: Jesús nos dice que no tengamos miedo. Estaba hablando del miedo que está fuera de control. El miedo que te impide vivir una vida plena no es saludable. Sin embargo, algunos miedos son saludables. Es un instinto de supervivencia para mantenernos a salvo. Es una advertencia. Mientras preparaba este sermón, leí que ver películas de miedo en las que sentimos miedo desarrolla la resiliencia psicológica y el coraje. 
4. Impulsivo: las personas que son impulsivas pueden tomar malas decisiones. Sin embargo, actuar con rapidez, anotar pensamientos y hacer sugerencias durante una reunión mejora la creatividad. Las ideas creativas se adoptan antes de que haya tiempo para explicarlas. Las personas impulsivas también toleran mejor las situaciones de riesgo. 

Así que esta semana piensa en tus rasgos de personalidad. Si no sabes cuáles son, pregúntale a tus amigos y familiares. Piensa en cuándo te han ayudado y cuándo han sido perjudiciales. Mire a su alrededor y vea dónde la gracia de Dios ha ayudado a transformar a otros. 
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